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LAS MONEDAS DE COBRE
C O N T IN U A C IO N

Q e r o  qué es esto? ¿Qué os sucede?—  
preguiító el caballero Barrocino 

que entraba en aquel m om ento;— ¿os 
han robado  una virgen de Rafael?¿Una 
reina de T iciano se ha ro to  la fren ­
te  al caerse del marco? ¿U n caballero 
£¡entil de G iorg ionehahu ído  clandes­

tinamente en compañía de un ladrón?
— Si, maese; sí, querido caballero; 

¡me han robado, me han quitado dos 
monedas de cobrel

A  punto estuvo el caballero B arroci­
no de so ltarla  carcajada ante aquella 
desesperación de  Gambessa por tan
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fútil motivo, p e ro , como á los criados, 
le ocurrió la idea de que su amigo se 
hubiera vuelto loco, y  esto le contuvo.

— Figuráos— dijo G am bessa— que 
esta mañana estaba yo  arreglando un 
relicario gótico en el que suelo te­
ner guardados mis objetos de más es­
tima en piedras finas, monedas, meda­
llas, e tc .,  e tc . Saqué dos piezas de co­
b re  que tenía alli guardadas, y  las puse 
p o r  el momento en un ángulo de  la 
mesa; me ausenté un cuarto de hora, 
olvidándome de  volverlas á poner en 
su sitio, y  cuando volví... allí habían 
estado. ¡M is piezas de cobre habían 
desaparecidol

— A fortunadam ente— se apresuró á 
replicar el caballero Barrocino,— la 
cosa tiene fiicil rem edio , porque esas 
monedas se encuentran en todas partes.

— ¡Valiente noticia, maese Barro ­
cino! Ya sé yo que se tra ta  de una mo­
neda vulgar y  corriente , que suelen 
tener en  su bolsa hasta los menos fa­
vorecidos po r  la fortuna. Supongo que 
ni vos ni mis criados me haréis el ho ­
nor de creerm e tan loco que sienta la 
pé rd ida  de esas monedas po r  su valor 
material que es bien escaso. C reo  que 
nadie me cree avaro, ¿eh? ¡N unca he 
apretado en tre  mis dedos el zequí, el 
ducado ni el florín que esperaban las 
manos del necesitado!

Barrocino respiró  al convencerse de 
q u e  maese Gambessa estaba en  su 
juicio.

— V osotros— continuó maese Gam­
bessa, dirigiéndose á sus criados,—  
andad, corred , buscadme al ladrón y 
traedm e mis monedas. C inco zequíes 
á quien me las devuelva. P e ro  han de 
ser las mismas y no otras, que po r  algo 
las tengo yo  marcadas con una señal 
particular.

Salieron los criados, y  uno de  ellos 
llamado Fanfacino, más de  prisa que 
los otros, bajó corriendo las escaleras, 
franqueó la puerta  y  salió escapado á 
la calle, mirando acá y  allá p o r  todas ^  
partes.

E s te  Fanfacino tenía la culpa de 
todo .

U n  pobre  se había acercado á la 
ventana de la casa para pedir una 
limosna, y  Fanfacino, po r  no moles­
tarse en ir á buscar otras, cogió unas 
monedas que vió sobre una mesa, sin 
pensar que eran las que su amo tenía 
en tan g rande estima;

— A hora , querido Gambessa— dijo 
el caballero Barrocino,— espero que 
me contaréis el secreto de  ese valor tan 
especial que concedéis á esas misera­
bles monedas de cobre. M e  figuro que 
la cosa tendrá su historia.

— Así es en efecto. P e ro  antes de sa­
tisfacer con sumo gusto vuestra natural 
curiosidad, deseo que me deis noticias 
de  mi hijo adoptivo, vuestro discípulo 
M oncristian . ¿Estáis satisfecho de sus 
adelantos? ¿Creéis que hay en él ver­
dadera madera de  artista? Ya sabéis 
que le quiero como á un hijo , porque 
siempre ha tenido un corazón hermosí­
simo y  un espíritu digno; pero  tengo 
mis dudas de  que, á pesar de  sus exce­
lentes condiciones, no llegue á poder 
crear con el pincel. E s  muy hábil para 
la copia, pero  todo  lo suyo tiene  un 
sello de timidez en el dibujo, y  una te ­
rrible tristeza en el colorido, y  so ­
bre  todo  una gran falta de  claroscuro. 
P o r  eso desespero de  verle llegar á 
o tra  cosa que á esa, muy honrada y 
muy digna, de hacer copias m uy esti­
mables, pero  nada más.

— ¡A y , D ios mío!— exclamó M o n ­
cristian, que había oído las últimas pa­
labras de este juicio de Gambessa so­
b re  sus aptitudes, en el momento en 
que levantaba el tapiz de la puerta 
para entrar en la habitación.

— ¿H as escuchado?— se apresuró á 
preguntarle  su padre  adoptivo.

— Sí, señor, he  oído y  h e  com pren­
dido vuestro juicio— respondió besando 
la mano de  su p ro tec to r .— T e n e d  la 
seguridad de  que me conten taré  con 

ese resultado honrado y  digno de  que 
hablabais. ConUnuará.

Ayuntamiento de Madrid



LrififíiPíi

RECUERUOS HISTÓRICOS

m

F E L J P E  IJ. N I Ñ O

D
|j ice muy acertadamente un notable h is to n aao r  que es privilegio de los 

hombres que han adquirido una gran celebridad histórica interesar de tal 
m odo, que no hay incidente ó circunstancia de su vida, po r  mínimos que 
parezcan, que no desp ierte  una natural curiosidad.

H o y  vamos á  ofrecer á  los lectores de G e n t e  A ^ n uda  algunos recuer­
dos históricos de la infancia del rey  F e lip e  ] ] ,  figura de prim era magnitud en 
la historia de España.

F u é  el prim ogénito  del em perador Carlos 1 de España y  V  de Alemania y  
de la emperatriz Isabel de  Portugal, y  nació en Valladolid el 21  de  M a y o  
de  i S a j .  F u é  bautizado el día 2 4  en el magnífico tem plo de San Pablo  p o r  
el arzobispo d e  T o led o  D . Alonso de  Fonseca, poniéndosele el nom bre  de 
F e lipe , en recuerdo de su malogrado abuelo F e lip e  eí Jíermoso; con las fiestas de 
su bautizo vino á coincidir el recibimiento de la noticia de la e n tra d j  y  saqueo 
de Roma y  el cautiverio del Papa Clem ente V i l  por las tropas que mandaba el 
condestable de B orbón, y  por orden imperial se suspendieron aquellos festejos 
trocándose en rogativas po r  la libertad del pontífice.

El 1 9  de A bril del año siguiente fué reconocido y  jurado como príncipe de 
Asturias po r  las C ortes  del reino reunidas en el monasterio de San Jerónim o 
el Real de M a d r id .  La E m peratriz , su m adre, atendía personal y  directam ente 
á su educación, y  al cumplir los cuatro años el p ríncipe, se le dió po r  ayo al 
ilustre caballero don P e d ro  González de  M endoza .

E l príncipe mostraba desde muy pequeño mucho talento en sus rasgos de in­
genio y  era tan arriscado y  travieso, que algunas veces su augusta madre se 
enojaba de  veras y  había azotes de su imperial mano, y  no faltaban mujeres que 
lloraban de ver tanta crueldad, según afirma literalmente M endoza .

D esde  los nueve años se le había puesto de maestros para su educación física 
al com endador m ayor de Castilla D .  Juan de  Zúñiga, y  para su enseñanza lite ­
raria al doctor Silíceo, catedrático de la Universidad de Salamanca, y  más ta rde  
arzobispo de  T o led o , y  po r  entonces se sabe que adelantaba poco en la len­
gua latina, y  sacaba más provecho del estudio del francés y  del italiano; que 
aprendía también á montar á caballo y  el manejo de  las armas y  otros ejerci­
cios corporales. E l estudio del latín, que tan difícil le era  al P rínc ipe , acabó 
po r  dominarlo su aplicación, y  en n  de M a rz o  de  i55o  decía su maestro: «En 
el hablar latín, harto  aprovechado, porque no se habla o tra lengua en el tiem po 
del es tud io .. .  Los días pasados estuvo S. A .  en Alcalá, y  visitó á todos los 
lectores y  oyó lo que leían y  puede  creer V . M .  que á todos los entendió me­
nos al que leía hebreo.»
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Se sabe que en el año i5 3 i  fué la emperatriz Isabel á comer al refectorio 
del convento de monjas de Santa Ana de Avila, y  que en aquel día se puso el 
primer trajecito de hombre el íncipe D . Felipe .

D e  los rasgos de su carácter infantil, citaremos dos anécdotas:
Siendo muy pequeño, suplicábale una dama que recibiese un paje, y  él se 

negaba porque tenía ya muchos, contestando que se lo diesen á su hermanita 
la Infanta que no tenía ninguno. H iciéronle notar entonces que su hermana no 
podía tener paje todavía, y entonces repuso muy contrariado:

— Pues busca otro Príncipe, que por esas calles lo hallarás.

CASA D O N D E  NACIO F E U P E  U E N  VALLADOLID

O tro  día que tenía que asistir á una ceremonia palatina, tardaba en presen­
tarse en la corte, por lo que la E m peratriz  rogó al cardenal Jabera , arzobispo 
de T o ledo , que fuese á las habitaciones del Príncipe y le acompañase.

Estaba éste vistiéndose, ayudado por su ayo D . P ed ro  González de M en 
doza, y  éste, al ver al cardenal que se descubría con respeto, le diio;

— Cubrios, señor prelado.
El Príncipe, que también estaba descubierto, se acercó rápidamente á una 

mesa donde estaba stt sombrero, y  poniéndoselo, dijo muy seriamente:
— A hora, cardenal, podéis poneros vuestro bonete.
M u y  pronto demostró D . F e lipe  su afición y  competencia para los asuntos 

del Estado, y  al cumplir los quince años fué jurado por los aragoneses heredero  
del reino en las Cortes de M onzón . Cuando la guerra que por todas partes mo­
vía el rey  de  Francia Francisco 1 obligó á Carlos V  á pasar á Italia, dejó la 
gobernación del reino confiada al Príncipe, que tenía solamente dieciséis años.
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HISTORIA NATURAL. LA TORTUGA

e
jj <irrcsponde este animal á la clase de los reptiles ,  y d e n tro  de  ella al o rd e n  de los 
I quelonios,  que se caracterizan p o r  su c uerpo  co r to  más ó menos r e d o n d ea d o ,  
I e n ce rrad o  en un caparazón ó  coraza,  compuesta  de un peto y de un espaldar sol- 

d ados  en sus b o rd es ,  salvo las aber tu ras  p o r  las cuales sacan la cabeza, las patas 
y la cola. C u an d o  la to r tu g a  es atacada se enc ie rra  en su concha y  de  allí no  se 
la puede  sacar sin rom perla  

L'.f to r tu g a  no  tiene dientes,  y sus mandíbulas están provistas de  una envoltura  córnea,  
fo rm an d o  un pico com parab le  al de las aves. Son  te r re s t res  ó  acuáticas, y viven la m ayot 
pa r te  en las orillas de  las aguas dulces ó saladas.

La  to r tu g a ,  p rop iam en te  dicha ( tes tudo),  es un animal t e r re s t re  que suele alcanzar g ra n  
tam año ,  y de  ellas existen 41 especies, repar t idas p o r  todas las reg iones cálidas del g lo b o ,  
excep to  en A us tra l ia .  S o n  reptiles pesados y lentos, he rb ívo ros  p o r  regla  genera l,  a unque  
algunas en vez de alimentarse de  hierbas son carniceras,  y viven en te r re n o s  descubie r tos  
d o n d e  hacen hoyos ,  en donde  perm anecen en la estación fría y seca. S u  carne  comestib le  
las hace ser muy buscadas p o r  todas partes ,  y p o r  eso las especies gigantescas que  antes  
vivían en las islas han ido desapareciendo.  Unicam ente  la g ran  to r tu g a  elefantina del A rc h i ­
p iélago de A ld ab ra ,  que  pasa de  un m etro  de larga y  3o o  kilos de peso,  subsis te  todavía  
bajo  la p ro tecc ión  del G o b ie rn o  inglés. D o s  to r tu g a s  de mediana talla son conocidas en la 
reg ió n  del M e d i te r r á n e o :  la to r tu g a  g r iega ,  esparcida  p o r  toda  la E u r o p a  meridional y  
or ienta l  hasta S ir ia ,  y la de  B e rb er ía ,  que  se extiende p o r  E g ip to  hasta M a r r u e c o s .  E s tas  
dos especies son amarillas y negras ,  y se aprovechan para-la  alimentación.

C o n  la placa que  forma el caparazón de la to r tu g a  se hace lo que  llamamos concha. S e  
quita  la pa r te  e x te r io r  y se la hace reb landecer  en agua h irv iendo ,  y en tonces  se puede  
estirarla  ó  p legar la  p o r  la p res ión ,  según las exigencias de la fabricación á que se dest ina .  
La concha en tonces calentada se ablanda y se p u ed e  so ldar .  F a b r ícan se  objetos de lujo , 
tales com o cofrecillos, abanicos, tabaqueras ,  peines, e tc .  La que  más se emplea es la de  la 
especie m arít ima llamada carey ,  que es la que  r e p r o d u c e  nues tro  g r a b a d o ,  y que  se en ­
cuen tra  en los m ares  que b>ñan las costas a fr icanas.
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EL GORRION AGRADECIDO
Se  refiere com o histo r ia  

en un colegio  d e  Franc ia  
de  un o s  en o t ro s  a lum nos,  
p o r  t rad ic ión  conservada ,  
ésta ,  que  á mi me parece  
q u e  no  pasa de  se r  fábula, 
p e ro  fábula ó h is to r ia  
b ien  m erece ser  contada :
U n  g ran  p r o fe so r  de  F ísica  
estaba exp licando  en cátedra  
las p ro p ied ad es  del a ire ,  
y  hab lando  de  su im portancia  
para  la resp irac ión ,  
pues sin él la vida acaba, 
se p ro p u so  d em o s tra r lo  
con la m'áquina neumática .
E s  sabido q u e  p o n iendo  
so b re  un  plano de  esta m áquina 
la campana de cristal 
y  m oviendo  unas palancas,  
se hace el vacío y  no  queda  
a ire  bajo  la campana.
P o r  eso si se coloca 
en aquella cárcel diáfana 
un pá jaro ,  se va viendo 
que, según el a ire  falta,  
ie va fa ltando la vida, 
hasta  que  al fin se le acaba. 
P u e s  b ien;  an te  sus discípulos 
el p r o f e s o r  q u e  explicara  
la teo r ía ,  pasó
á hace r  una p ru eb a  p rác t ica ,  
y  m etiendo  á un pajarillo 
debajo  de  la campana, 
comenzó el experim en to  
m anejando  la palanca.
E r a  el pá ja ro  un  simpático 
g o r r ió n  de g raciosa  facha, 
y  al m irar le  ya en capilla, 
á to d o s  les daba lástima.
E l  cu itado  pajarillo 
movía t r is te  las alas 
y  abría  angust ioso  el p ico ,  
y á m edida  que  avanzaba 
la operac ión ,  extendía,

683

p o r  sos tenerse ,  las patas.
A l fin se cayó re n d id o ,  
y  ya apenas resp iraba ,  
cuando  to d o s  los a lumnos 
exclam aron:  — ¡Gracia!  ¡gracial  
E l  p ro fe so r  al o i r lo s ,  
acced iendo  á su dem anda ,  
volv ió  á la campana el a ire  
d a n d o  a b e r tu ra  á una válvula 
y  el pá jaro  poco  á poco  
fué  reviv iendo,  con harta  
complacencia de  la clase 
que  p o r  él se in te resaba, 
y  sacado de  su cárcel,  
se le acercó á la ventana, 
p o r  la que  se fué  volando 
más con ten to  que  unas Pascuas.  
E r a  ley en el colegio 
que  aquel que  se re trasaba  
un m inu to  de  la h o ra  
de  la clase, se quedaba  
cas tigado  qu ince  días, 
p o r  lo que  to d o s  temblaban 
cuando  p o r  cualqu ier  motivo 
se re trasaba  su en tra d a .
E l  p ica ro  del conser je  
únicam ente  esperaba  
á que  sonaran  las nueve, 
y  á la p r im e r  campanada 
del re lo j ,  que  era  de  to r r e ,  
les apuntaba  la falta.
P e r o  sucedió  una cosa 
q u e  e ra  p o r  dem ás ex traña ,  
p o r q u e  el ú l t im o m inuto  
de  las nueve no pasaba 
hasta que  llegaba el ú ltimo 
de los a lumnos i  cá tedra .
E l  pá ja ro ,  ag rad ec id o ,  
en  la aguja  se p osaba ,  
con el pe so  de su c u erp o  
im pid iendo  que  avanzara.
El q u e  no  crea  en la h is to r ia ,  ' 
recuérdela  com o fábula 
que  p ru é b a  que  á un beneficio 

,1a g ra t i t u d  acom paña,

Ch.
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LAS ATROCIDAD ES DE KARAKOKU
C O N C L U SIÓ N

M u e r t o  el león, K a rak o k u  
!e q u i tó  el c in tu ró n  con q i:;  
ie e s t rangu ló .

Y  com enzó  á despellejarle R esuelto  á que le sirviera  
p a ra  real izar  una idea que  se de  disfraz en caso preciso ,  se 
le había o c u r r id o .  echó la piel al h o m b ro .

¡/''h ’m,

® r

i

Ib a  cam inando ,  cuando  en 
una revuelta  vió q u e  venían 
dos  mili tares.

S e  p u to  la piel del león y  A  aquel r u g id o  s igu ió  o t ro  
lanzó un so n o ro  ru g id o  pa ra  d o lo ro so  al re c ib i r  dos  bala- 
da rse  más carác te r .  zos en su  cu e rp o .

L o s  militares se q u e d a ro n  
a tón i tos  al v e r  un  ho m b re  
q u e  les pedía  p e r d ó n .

C o m o  las her idas no  eran  
g ra v e s ,  l leváronle  an dando  
á  la c iud?d .

{i88

E n  la enferm ería  de la cá r ­
cel se a r rep in t ió  K aro k o k u  
de  to d as  sus a troc idades .
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El
P e r r o s  p e s c a d o r e s  L os ainos,
* h a b i t a n te s
de  ia isla de  Sakah'na, util izan los p e r ro s  para 
a r r a s t r a r  vehículos y llevar cargas,  p e ro  de 
todas  las aplicaciones que  de ellos hacen, 
n inquna  es tan curiosa com o la pesca.

P j r a  ésta,  reúnen  en la playa dos  g ru p o s  
de  p e r ro s ,  compuestos de  una docena cada 
uno ,  y  separados en tre  sí ambos g ru p o s  ce r ­
ca de  200  m etros .

A  una señal de  los ainos, jque suele ser 
un g r i to  ag u d o ,  to d o s  los canes se arro jan  
al agua y  van nad an d o  en línea recta  unos 
de trás  de  o t ro s ,  fo rm an d o  de esta suerte  
dos  columnas separadas.  U n  seg u n d o  g r i to  
de  sus amos hace que  ios de la columna de 
la derecha  se dir ijan á la izqu ierda  y vice­
versa los de  la o t ra  columna, hasta que los 
p e r r o s  que  van en cabeza llegan á reun irse .  
E n to n c e s ,  á lá te rcera  voz de m ando ,  vuel­
ven los p e r ro s  ráp idam ente  hacia la orilla 
desc r ib iendo  un semicírculo que  cada vez se 
va es t rechando  más, y  cuando  llegan puede  
verse fácilmente que  una cantidad innum era ­
ble de  peces asustados llegan hu y en d o  á la 
playa.

E n to n c e s  los canes, acos tu m b rad o s  á esta 
liábil m aniobra ,  no  tienen más que  sum er ­
g irse  y ,  r áp id o s  com o flechas, cada cual sale 
con su presa  que deposita  á los pies de  su 
am o. E s te  co r ta  la cabeza al pescado y se la 
da al p e r r o  com o p rem io  de su t raba jo .

p i C A R D l A  D E  U >f U n  señ o r  muy afi-

j i l g u e r o  c ionado á pájaros
-----------------------  tenia una pajarera

g ra n d e ,  so b re  la cual había  dos  jaulas pe ­
queñas que  no tenían suelo y se comunicaban 
p o r  tan to  con la g ra n d e .  E n t r e  los pájaros 
en ellas e n ce r rad o s  había un j i lguero  y un 
canario  que  se l levaban m uy mal y  armaban 
e n tre  sí unas peleas t rem endas .  Q u iso  evi­
ta r lo  el dueño  y  m etió al j i lguero  en una 
de las jaulas de a r r ib a ,  y con objeto  de  inco ­
m unicarle  con su enem igo ,  puso  á la jaula 
un suelo provisional que consist ía en un 
car tón  sujeto  con  chinches clavadas n a tu ­
ra lmente  p o r  fuera.

A l  j i lguero  no le h izo n inguna  gracia 
aquella incomunicación y  se p ro p u so  q u e ­
bran ta r la  con una picardía  y una inteligencia 
asom brosas .

S u  p ico no p od ía  ro m p e r  el car tón

d u ro  y  resistente ;  las ch inche ,  no  p o d í i  
arrancarlas,  pues su? cabezas caían debajo del 
cartón ,  y entonces se subió á lo alto de  la 
jaula y  repetidas veces se dejó  caer  so b re  el 
c ar tón .  Al cabo de una h o ra  de  estos con ti ­
nuados  golpes ,  las chinches ced ieron  y  cayó 
el car tón  p o r  su p ro p io  peso  con g ra n  es­
pan to  de  los alados habitantes de  la pajarera ,  
y el tunan te  del j i lguero  salió á buscar  á su 
co m p e t id o r ,  con el que  a rm ó  la g ra n  m ar i ­
m orena ,  más enco lerizado  que  nunca p o r  su 
enc ie rro .

L  R E Y  D E  L O S  

S I L B A T O S

E n  l o s  E s tad o s  
U n id o s  de  N o r t e  
A m érica ,  d o n d e  

exis ten el rey  del pe tró leo ,  el r e y  de  los 
fe rrocarr ile s  y  o t ro s  m onarcas p o r  el estilo, 
así llamados p o r  la importancia  de  sus re s ­
pectivos negocios ,  no  parece  mal l lamar el 
i-ey de  los silbatos á un  p i to  m ons truoso  
que m ide  dos  m etros  de  a ltura .

H a  sido consti 'u ído p o r  la C om pañía  
O rien ta l  de  los fe rrocarr i le s  eléctr icos de 
San Luis .

E s te  soberano  silbato suena cuatro  veces 
al día nada más, y está en comunicación con 
un reloj e léctr ico,  á fin de  que  sus silbidos 
funcionen con to d a  reg u la r id ad .

P i ta  á las siete  en p u n to  de  U mañana, á 
m ediodía,  á la una y  á las siete de  la t a rd e .

Gracias  á este  silbato m onumental los que 
viven en 19 k i lóm etros  á la re d o n d a  saben 
la ho ra  que  es.

H ace ,  pues,  el oficio de  nuestras  campanas,  
que  son más poéticas y  agradab les  que  esa 
pitada  fo rm idab le .

T I L I D A D  D E  L O S  La destrucción 
de  insectos p e r-u:

P A J A R O S judic iales á que
los pá jaros se en tre g an  es de  tal im portanc ia  
para  la especie hum ana ,  que  en una o b ra  r e ­
cientemente  publicada p o r  un na turalis ta  
se afirma q u e  si el m un d o  se encon trase  t o ­
talm ente  p r iv ad o  de pá jaros,  la hum anidad  
no  p o d r ía  subs is ti r  más allá de  unos  diez 
años.

C ua lqu ie ra  que  fu e re  la acción de  los 
venenos y de  los p r o d u c to s  insecticidas que  
se p re p a ra ran ,  aplicados á la destrucc ión  
científica de  los insectos,  éstos devorar ían  

los ja rd ines ,  cam pos y  to d o s  los cultivos 
en diez años
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